
1.3.3 Las teorías en el campo del 

curriculum 



Define educación como cambio de conducta, por lo que la evaluación consiste en medir

el grado hasta el cual esos cambios han ocurrido de acuerdo con los objetivos del

programa que está siendo evaluado.

Para Tyler el curriculum lo componen las experiencias de aprendizaje planificadas y

dirigidas por la escuela en orden a conseguir los objetivos educativos tan anhelados. El

curriculum aparece, así como el conjunto de objetivos de aprendizaje seleccionados

que deben dar lugar a la creación de experiencias apropiadas que tengan efectos

acumulativos evaluables, con la finalidad de que puedan mantenerse en el sistema en

una revisión constante para operar en él las futuras reacomodaciones.

Modelo de Tyler



Las decisiones en relación a los aprendizajes que deben proponerse en un programa de

estudios deben ser, según Tyler, un análisis de variadas investigaciones sobre los

educandos y su contexto social, sus necesidades, su cultura y las funciones de los

contenidos. Toda la información y recopilación que se haga de estas investigaciones,

Tyler las denomina “fuentes”.

Es necesario precisar que la concepción de Tyler acerca de lo social en el currículo está

fundada en una epistemología funcionalista, lo que contribuye a que pueda afirmar que

“no podemos malgastar el tiempo enseñando aquello que tuvo validez hace cincuenta

años la llegada de la era científica impide a la escuela seguir enseñando todo lo que se

aceptaba por saber.



Hilda Taba “concibe el programa escolar como un “plan de aprendizaje” que, por lo tanto,

debe “representar una totalidad orgánica y no tener una estructura fragmentaria”. Sin

embargo, insiste en que las decisiones que se tomen con relación al mismo tengan una

base reconocida, valida y con algún grado de solidez, lo cual, según la autora, sólo se

puede garantizar a partir de la inclusión de una teoría.

Taba hace una aportación muy importante respecto a la necesidad de elaborar los

programas escolares con base en una teoría curricular. El desarrollo de esta teoría está

fincado en la investigación de las demandas y los requisitos de la cultura y de la sociedad,

tanto para lo presente como para lo futuro.

Modelo de Hilda Taba 



Hilda Taba propone “que el realizar un análisis profundo de la cultura y la sociedad

ofrece un modelo para establecer los principales objetivos de la educación, para la

selección del contenido adecuado y para decidir sobre qué habrá de destacar en

las actividades de aprendizaje.”



Esta propuesta está dirigida al diseño de planes de estudio; sin embargo, comparte

muchos de los elementos del diseño curricular en el sentido general.

De acuerdo con las autoras, en esta metodología se hace hincapié en que los planes

de estudio se elaboran de una forma verificable, sistemática y continúa. Verificable no

en función de opiniones o intereses particulares, sino con base en una

fundamentación; sistemática, por el hecho de que se considera que cada decisión

afecta al plan en su totalidad; y continúa, porque asume la imposibilidad de evaluar un

plan de estudios por tiempo indefinido pues, de ser así, no se respondería a las

necesidades sociales e individuales.

Modelo de Raquel Glazman y Maria 

de Ibarrola 



Para Kemmis, el problema central de la teoría curricular es ofrecer la forma de

comprender un doble problema: por un lado, la relación entre la teoría y la práctica, y por

otro entre la sociedad y la educación. Ambos aspectos adoptan formas concretas y

peculiares en cada contexto social y en cada momento histórico. En este sentido, un

cuadro teórico que quiera iluminar las peculiaridades de la práctica a que da lugar el

curriculum en esas dos dimensiones que se señalan tiene que hacer referencia

inexorablemente a las peculiaridades del sistema educativo al que se refiere.

Modelo de Stephen Kemmis


